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PROPIO 19 - DECIMOSEXTO DOMINGO TIEMPO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS

LA COLECTA
Oh Dios, puesto que sin ti no podemos complacerte: Concede, por tu misericordia, que tu Espíritu Santo dirija

y gobierne nuestros corazones; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo
Dios, ahora y por siempre. Amén.

PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Génesis 50:15–21

Como Jacob había muerto, los hermanos de José pensaron: Tal
vez José nos odia, y se va a vengar de todo el mal que le
hicimos. Entonces le mandaron a decir: Antes de que tu padre
muriera, nos ordenó que te dijéramos: “Por favor, te pido que
perdones la maldad y pecado de tus hermanos, que tan mal te
trataron.” Por eso te rogamos que perdones nuestra maldad,
pues somos siervos del Dios de tu padre. 

Mientras los mensajeros le daban este mensaje, José lloraba.
Entonces llegaron sus propios hermanos, se inclinaron delante
de él hasta tocar el suelo con la frente, y le dijeron: Aquí nos
tienes. Somos tus esclavos. Pero José les contestó: No tengan
miedo. Yo no puedo ponerme en lugar de Dios. Ustedes
pensaron hacerme mal, pero Dios cambió ese mal en bien para
hacer lo que hoy vemos: para salvar la vida de mucha gente. Así
que no tengan miedo. Yo les daré de comer a ustedes y a sus
hijos. Así José los tranquilizó, pues les habló con mucho cariño.

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.
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9 No nos acusará para siempre, * ni para siempre
guardará su enojo.
10 No nos ha tratado conforme a nuestros
pecados, * ni nos ha pagado conforme a nuestras
maldades.
11 Así como se levantan los cielos sobre la tierra,
* así se levanta su misericordia sobre sus fieles.
12 Como dista el oriente del occidente, * así aleja
de nosotros nuestras rebeliones.
13 Como un padre cuida de sus hijos, * así cuida el
Señor a los que le veneran.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como
era en el principio, ahora y siempre, por los siglos

de los siglos. Amén.

SALMO 103:(1–7), 8–13 - BENEDIC, ANIMA MEA

1 Bendice, alma mía, al Señor, * y todo mi ser bendiga su
santo Nombre.
2 Bendice, alma mía, al Señor, * y no olvides ninguno de
sus beneficios.
3 El perdona todas tus iniquidades, * y sana todas tus
dolencias.
4 El rescata del sepulcro tu vida, * y te corona de favor y
misericordia.
5 El sacia de bien tus anhelos, * y como el águila se
renueva tu juventud.
6 El Señor hace justicia, * y defiende a todos los oprimidos.
7 Dio a conocer sus caminos a Moisés, * y al pueblo de
Israel sus obras.
8 Misericordioso y compasivo es el Señor, * lento para
la ira y rico en clemencia.

LA EPÍSTOLA
Lectura de la carta de San Pablo a los 

Romanos 14:1–12‏

Reciban bien al que es débil en la fe, y no entren en discusiones
con él. Por ejemplo, hay quienes piensan que pueden comer de
todo, mientras otros, que son débiles en la fe, comen
solamente verduras. Pues bien, el que come de todo no debe
menospreciar al que no come ciertas cosas; y el que no come
ciertas cosas no debe criticar al que come de todo, pues Dios
lo ha aceptado. 

¿Quién eres tú para criticar al servidor de otro? Si queda bien
o queda mal, es asunto de su propio amo. Pero quedará bien,
porque el Señor tiene poder para hacerlo quedar bien. Otro
caso: Hay quienes dan más importancia a un día que a otro, y
hay quienes creen que todos los días son iguales. 

Cada uno debe estar convencido de lo que cree. El que guarda
cierto día, para honrar al Señor lo guarda. Y el que come de
todo, para honrar al Señor lo come, y da gracias a Dios; y el
que no come ciertas cosas, para honrar al Señor deja de
comerlas, y también da gracias a Dios.



UNA IGLESIA QUE ABRAZA AL QUE SUFRE

Hay dolores que no necesitan explicaciones, sino presencia.
Hay corazones que no necesitan consejos, sino un abrazo
que les recuerde: “No estás solo.”

Acoger al que sufre es mirar más allá de las

apariencias, escuchar sin juzgar y permanecer cerca
cuando la vida se vuelve difícil, como Iglesia, estamos
llamados a ser refugio para el herido, compañía para el
afligido y esperanza para quien siente que ya no puede más.

No siempre podremos quitar el dolor del otro, pero sí
podemos evitar que tenga que atravesarlo en soledad, hoy
haz algo concreto: busca a alguien que esté pasando por un
momento difícil. Llámalo, escúchalo, visítalo o simplemente
abrázalo, no necesitas tener todas las respuestas; a veces, tu
presencia puede ser el abrazo que esa persona estaba
esperando.

Que el Evangelio no solo lo anunciemos con
nuestros labios, sino que lo hagamos sentir con
nuestras manos, nuestro corazón y nuestra
presencia.

¡MANTENTE CONECTADO CON LA VIDA 
DE NUESTRA IGLESIA!

Sigue el canal oficial de Iglesia Episcopal en Colombia,
Comunión Anglicana en WhatsApp.
Recibe información sobre nuestras congregaciones, actividades
pastorales, reflexiones, celebraciones, noticias diocesanas y
mucho más.

Únete a esta comunidad digital y acompáñanos en el camino de
la fe, la misión y el discipulado. ¡Síguenos y comparte con otros
esta ventana de comunión, esperanza y servicio!

Escanea el codigo QR con tu celular y no olvides
activar la campana para recibir nuestras novedades

Ninguno de nosotros vive para sí mismo ni muere para sí mismo.
Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor
morimos. De manera que, tanto en la vida como en la muerte, del
Señor somos. Para eso murió Cristo y volvió a la vida: para ser
Señor tanto de los muertos como de los vivos. 

¿Por qué, entonces, criticas a tu hermano? ¿O tú, por qué lo
desprecias? Todos tendremos que presentarnos delante de Dios,
para que él nos juzgue. Porque la Escritura dice: «Juro por mi vida,
dice el Señor, que ante mí todos doblarán la rodilla y todos
alabarán a Dios.» Así pues, cada uno de nosotros tendrá que dar
cuenta de sí mismo a Dios.                   

PALABRA DEL SEÑOR.
DEMOS GRACIAS A DIOS.

EL EVANGELIO
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según

San Mateo 18:21–35

Pedro fue y preguntó a Jesús: —Señor, ¿cuántas veces deberé
perdonar a mi hermano, si me hace algo malo? ¿Hasta siete? 
Jesús le contestó: —No te digo hasta siete veces, sino hasta
setenta veces siete. 

»Por esto, sucede con el reino de los cielos como con un rey que
quiso hacer cuentas con sus funcionarios. Estaba comenzando a
hacerlas cuando le presentaron a uno que le debía muchos
millones. Como aquel funcionario no tenía con qué pagar, el rey
ordenó que lo vendieran como esclavo, junto con su esposa, sus
hijos y todo lo que tenía, para que quedara pagada la deuda. El
funcionario se arrodilló delante del rey, y le rogó: “Tenga usted
paciencia conmigo y se lo pagaré todo.” Y el rey tuvo compasión
de él; así que le perdonó la deuda y lo puso en libertad.
 
»Pero al salir, aquel funcionario se encontró con un compañero
suyo que le debía una pequeña cantidad. Lo agarró del cuello y
comenzó a estrangularlo, diciéndole: “¡Págame lo que me debes!”
El compañero, arrodillándose delante de él, le rogó: “Ten paciencia
conmigo y te lo pagaré todo.” Pero el otro no quiso, sino que lo
hizo meter en la cárcel hasta que le pagara la deuda. Esto dolió
mucho a los otros funcionarios, que fueron a contarle al rey todo
lo sucedido. Entonces el rey lo mandó llamar, y le dijo: “¡Malvado!
Yo te perdoné toda aquella deuda porque me lo rogaste. Pues tú
también debiste tener compasión de tu compañero, del mismo
modo que yo tuve compasión de ti.” Y tanto se enojó el rey, que
ordenó castigarlo hasta que pagara todo lo que debía. 

Jesús añadió: —Así hará también con ustedes mi Padre celestial, si
cada uno de ustedes no perdona de corazón a su hermano.
 

EL EVANGELIO DEL SEÑOR.
TE ALABAMOS, CRISTO SEÑOR.
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